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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Los bultos de las de Pérez, de Juan Pérez Zúñiga.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Gran Vía el día 9 de julio de 1893 (año I, núm. 2).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0465, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Juan Pérez Zúñiga falleció en 1938). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 28 de abril de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Los bultos de las de Pérez

			Todos los años les pasa lo mismo a mis amigas las de Pérez, señoras no solo virtuosas y amables, si que también patizambas.

			A pesar de sus cincuenta bien cumplidos, así que llega el mes de julio comienzan a sentir picor general, escarabajeo en las mucosas, inapetencia desesperante y vivísimos deseos de correr tierras frescas.

			Las buenas señoras sueñan con el veraneo y gozan lo indecible con los preparativos de su viaje.

			Precisamente llegué ayer a casa de mis amigas cuando se hallaban en el período álgido de la confección del equipaje.

			—¿Se puede pasar?

			—Sí, Juanito; pase usted. Está revuelta la casa; pero usted es casi de confianza para nosotras.

			—Gracias mil. Conque preparando la marcha, ¿eh?

			—Sí, señor; ya ve usted cómo lo tenemos todo.

			—Muy destartalado, efectivamente.

			—¿Tiene usted silla donde sentarse?

			—Me inclino a creer que no.

			—Pues siéntese usted encima de ese acordeón.

			—Gracias. Prefiero quedarme en este mundo.

			—Pues nosotras nos vamos al campo.

			—¿Y qué más campo que este, amiga mía? Este es un campo de Agramante.

			—¡No puede usted figurarse qué ganas tenemos de partir!

			—¿Van ustedes a Biarritz?

			—No nos atrevemos, porque nos han asegurado que allí menudean los casos de sarampión.

			—Eso suele ser cosa de la infancia.

			—Sí; pero como dicen que los viejos nos volvemos niños﻿… En fin; por lo que pueda ocurrir, haremos lo que el año pasado.

			—¿Se van ustedes a quedar en Las Navas?

			—Nos vamos a quedar en los huesos con estos calores y estos trajines. ¡Ah! No se fije usted en nuestro calzado, porque acabamos de envolver las zapatillas y echarlas al otro mundo.

			(Efectivamente, mi interlocutora llevaba un pie metido en una compotera y el otro forrado con un número de La Voz de las Clases Pasivas.)

			—Por mí no suspendan ustedes su tarea, ¡qué diablo! ¡Ande el movimiento!

			—Sí, sí; no hay tiempo que perder. A ver si concluimos con el mundo chico y la emprendemos con el gran mundo﻿… Entretanto podemos hablar, ¿no le parece a usted?﻿… Mónica, tráete el colador grande y la silla de tijera para rellenar este huequecito﻿…

			—Ajajá﻿… No le extrañe a usted que a lo mejor desaparezcamos en busca de otros chirimbolos.

			—Y diga usted, señora: ¿cuántos bultos llevan ustedes?

			—¡Ay, amigo mío! Hemos perdido la cuenta.

			—Lo peor es que van ustedes a perder también los bultos. ¿Y llevan ustedes muchas cosas a la mano?

			—A quien se las llevamos es a la Manolita.

			—Digo que﻿…

			—¡Ah, sí, ya comprendo! Solamente llevamos aquellas cestas, el neceser, la guitarra por si hace frío, los maletines que hay en ese rincón, la chocolatera, los paraguas y la jaula con la cotorra.

			—¡Hola! ¿También llevan ustedes la cotorrita?

			—Sí, hijo; porque un año se la dejamos a la vecina de abajo, y se le cayeron todas las plumas.

			—¿A la vecina?

			—No, a la cotorra. ¡Si viera usted qué lástima daba el verla en pelota! Esto aparte de que se quedó escualidísima. ¡Como que nunca le hacían caso! ¡Y cuidado que se lo encargamos al vecino con interés! «—﻿Don Judas —﻿le dijimos﻿—: a usted, que es hombre serio y tiene tres carreras concluidas, le encomendamos la cotorra. Ya puede usted rascarle el piojito antes de acostarse todas las noches». ¡Pero sí, que si quieres! Ni le dirigían la palabra, ni le daban de comer más que serrín y leche agria. Así es que la infeliz no hace desde entonces más que pensar en cosas tristes y cantar el aria de Stradella entre sollozos que parten el corazón y sacudimientos que parten la jaula.

			Dicho esto, y validas mis amigas de la confianza que les inspiro, cada cual se marchó a su habitación, dejándome solo en medio de aquel puesto de baratijas, y oculto entre un cofre gigantesco y un monte de ropa blanca.

			Transcurrieron dos horas. Me dormí. Las de Pérez continuaron desarreglando la casa y trasladando ropas y cacharros a los mundos, sin acordarse de mí para maldita la cosa.

			Entretanto, y a la vez que me iba escurriendo hasta quedar sentado en el suelo, con una manta sobre la cabeza, comencé a ser víctima de unas pesadillas verdaderamente raras. Veía en sueños a las viajeras de mis pecados arrojarse por una ventanilla del tren, en persecución de la cotorra que se les escapaba; las veía correr tras ella por los barbechos, en medio de dos guardias civiles y de las pullas de los segadores, guardabosques y demás animales silvestres, y las veía después en un fielato luchando con un cabo de consumos que, alarmado ante tantos bultos, las mortificaba con la continua introducción del pincho, ya en una cesta, ya en un lío de ropa; ora en una pantorrilla, ora en el bazo﻿…

			Cuando desperté, tuve que pedir socorro a voz en grito; porque la criada, sin reparar en mí, me había echado encima dos maletas bastante desarrolladas, un botijo de tamaño natural y un cesto con bacalao frito que habían preparado las viajeras por si se mareaban en el trayecto.

			De resultas de estos achuchones, me encuentro hoy con tantos bultos como las de Pérez, pero con la diferencia de que a mí no se me puede extraviar ninguno, desgraciadamente.

			Después﻿…

			Después he sabido, por casualidad, lo que han pesado los bultos de las de Pérez: ¡doscientos cincuenta kilos, sin contar la dentadura postiza que lleva de reserva cada una de mis célebres amigas!

			Y probablemente les ocurrirá lo mismo que hace dos años. ¿Saben ustedes qué fue?

			Que el mozo encargado de facturar los bultos con rumbo a Biarritz, comenzó su tarea el 7 de julio, y cuando terminó, hacía ya dos meses que las de Pérez estaban de regreso en Madrid.
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